
Entrevista a Vicente Ferrer

Julián Peragón: • Leyendo su biografía me
ha impactado que nació en el mismo año que
mi padre que estuvo en la Quinta del
Biberón en las mismas filas republicanas.
Mi padre nunca habló de la guerra, creo que
cogió tanto miedo que se lo guardó muy
dentro. ¿Se ha olvidado de aquella guerra
civil?

Vicente Ferrer: • No, son imágenes
imborrables.

 

 

• ¿Qué le enseñó en aquél entonces?

A salvar la vida propia y la de los demás.
Cuando disparaba mi fusil, siempre apuntaba
hacia el cielo. Y además reflexionaba. Fue
en la guerra, en la oscuridad de la noche a
orillas del Ebro, donde vi una pequeña luz
que me descubrió que Dios es. Jamás he
vuelto a dudar.

 

• ¿En qué momento sintió que su vocación se
encaminaba a la ayuda de los demás?

Desde que nací, desde pequeño. Este
sentimiento creció conmigo. Recuerdo mis
andanzas por los barrios pobres de
Barcelona, introduciendo la semilla del
bien y la reflexión a los más marginados.

 

• ¿Idealizaba en aquel momento la vida del
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misionero?

Idealizaba el Bien y el sacrificio por los
demás.

 

• Seguramente la India en 1952 cuando llegó
a Mumbai como misionero jesuita era otro
mundo, básicamente rural, todavía muy
arcaica, ¿qué fue lo que más le impactó de
sus gentes?

Nada. Me parecía todo muy natural, eran tal
cual eran, era el mundo tal es. Entre la
muchedumbre me sentí como en casa, como si
hubiese vivido allí siempre. Era hora de
actuar.

 

• A finales de la década de los ’60
hubieron momentos difíciles, la expulsión
de la India, el movimiento campesino, el
retorno. ¿Quiere esto decir que hasta para
hacer el bien hay que ir con los pies de
plomo, de no levantar resistencias,
sospechas?

La virtud de la prudencia te pide que
pongas plomo en tu camino, y el espíritu
del corazón te dice ‘Adelante’. Vale más
que se pierda tu vida que la de otros.

 

• Anantapur era una zona muy pobre, casi
desértica. Cuando hablamos de ayudar a los
pobres y erradicar el hambre sabemos que es
imprescindible esa ayuda, pero también
sabemos que hay motivos que no son locales
sino globales, de injusticia, económicos,
políticos, etc que hacen que ese hambre no
sea saciado a pesar de tener los medios y



la tecnología suficiente. En el fondo, no
sé si se ha preguntado por qué sigue
habiendo hambre en el mundo.

En el mundo existen el equipo A y el equipo
B. El equipo A son los Gobiernos, los que
poseen la tierra y el dinero que hay en
ella; han de velar por el bienestar de
todos los que forman el equipo B. El equipo
B son todos los que están bajo el poder del
equipo A, los soldados, las ongs, los
pobres. Mientras el equipo A no cuide del
B, siempre habrá pobres.

 

• Llevamos más de diez años apadrinando
niños en su organización Rural Development
Trust, la Fundación Vicente Ferrer que
conocemos aquí en España. Han pasado varios
niños que después se han hecho mayores,
ahora estamos con un niño llamado Bairaju.
Nosotros hemos creído entender que nuestra
ayuda no iba necesariamente a un niño sino
a una comunidad, a un proyecto. El niño o
niña es la cara más amable del
apadrinamiento que permite un vínculo
emocional con alguien en la distancia.
¿Necesitamos ese rostro aquí en Occidente
para poder ayudar a un proyecto
humanitario?

El sistema de apadrinamiento a un niño
ofrece la posibilidad de hacer el bien por
el bien sin más porque de los niños no
esperas nada a cambio. Es una acción pura
que actúa sobre millones de personas.
Nuestros niños representan todas las caras
de sus comunidades y cuando los padrinos
vienen a conocerles, les encanta sentirse
parte de la familia, de la comunidad y del
proyecto al completo.



 

• En estos momentos hay una crisis de
envergadura, crisis ecológica, financiera,
política, de valores. ¿Cuando se ha
entrevistado con líderes mundiales dónde ha
visto el «punto ciego» que no permite ver
una salida? ¿Qué le diría usted a los
políticos sobre esta crisis, cómo
afrontarla?

Desde mi punto de vista, el punto ciego es
la ausencia del único Ser que les puede
sacar de todas las catástrofes que hay en
el mundo. En el Universo hay cuatro pilares
existenciales básicos, Dios, el Hombre, la
Humanidad y el mundo tal cual es. Tenemos
que tener en cuenta que todos ellos son
libres y pueden hacer lo que quieran. Pero
si quitas uno de los pilares básicos, todo
se desploma.

 

• A veces se necesita un mensaje de
esperanza, hay tantos y tantos indicadores
de ignorancia, miseria y explotación. ¿Cómo
se hace para no perder el ánimo y la
esperanza?

Empezar a trabajar. Dejar de pensar y
ponerse “manos a la obra”. El pensamiento
no posee toda la verdad, le falta la
primera columna existencial, la fuente de
toda la verdad y todo el bien.

 

• Le estamos inmensamente agradecidos por
sus respuesta. Julián Peragón (antropólogo,
director de concienciasinfronteras.com).
Agradecimiento a Gabriela Pérez por
facilitarnos el contacto y el relato de su



experiencia en Anantapur.

 

BIOGRAFÍA DE VICENTE FERRER

Vicente Ferrer nace en Barcelona (España)
el 9 de abril de 1920. Durante su
juventud, entra a formar parte de la
Compañía de Jesús con la ilusión de
cumplir su mayor deseo y vocación: ayudar
a los demás.

En 1952, llega a Mumbai como misionero
jesuita para completar su formación
espiritual, y allí mantiene su primer
contacto con la India. A partir de ese
momento, dedicará el resto de su vida a
trabajar para erradicar el sufrimiento de
los más pobres de ese país.

 Lamentablemente, su labor genera
suspicacias entre los sectores
dirigentes, que ven en él una amenaza a
sus intereses y consiguen una orden para
expulsarle del país. Ante este hecho, más
de 30.000 campesinos, secundados por
intelectuales, políticos y líderes
religiosos, se movilizan en una marcha de
250km para protestar por la orden de
expulsión.

En una entrevista con Vicente, la
entonces primera ministra Indira Gandhi
reconoce su gran labor, comprometiéndose
a buscar una solución y enviando este
telegrama: «El padre Vicente Ferrer se
irá al extranjero para unas cortas
vacaciones y será bien recibido otra vez
en la India.»

En 1968, Vicente sale del país y regresa



a España.

En 1969, vuelve a la India y se instala
en Anantapur (Andhra Pradesh), uno de los
distritos más pobres del país, para
continuar su lucha por los más
desfavorecidos. Ese mismo año crea, junto
a quien será su futura esposa unos meses
más tarde -Anne Perry- la Fundación
Vicente Ferrer.

 

CONTACTO

http://fundacionvicenteferrer.org
Puedes contactar llamando al 902 22 29 29

Julián Peragón

 

 

 


